“La Plata: creación colectiva. Ciudad y laboratorio socio cultural”

Este trabajo se presenta como continuidad de otros previos donde propuse rastrear cómo se problematizó la categoría de territorio
 (Cerda Seguel, 2008) y la noción de espacio (Bachelard, 1967; Perec, 2004) y sus configuraciones en las ciudades de la literatura latinoamericana a partir de la hipótesis de que es la sociedad civil y los sujetos interpelados y atravesados por las ciudades, quienes encuentran fracturas y resquicios por donde drenar (se), a partir de operaciones que se ponen en escena en el arte, la literatura, la fotografìa, la música y, sobre todo hoy, en las redes. Lo que llamo una retórica de la sociedad civil. En esta oportunidad hago foco sobre la compilaciòn de Celina Artigas, La Plata, ciudad inventada (Primer Párrafo, 2010). Un libro objeto colectivo sobre la cultura platense, donde 80 diferentes subjetividades y disciplinas cuentan de qué se trata esta ciudad. Al decir de su compiladora “hacer un libro sobre La Plata significaba [...] hacer un poco de justicia y salir a desdecir los clichés con los cuales comúnmente se describe y narra a la ciudad.” (Artigas, 2010: 21). 

Hay algo en la retórica de la ciudad de las diagonales que está mal narrado, confusamente descripto, escamoteado. En esta obra lo indecible de una ciudad habitada, de su “acto de espacio” se vuelve evidente y la materialidad del libro se amplía y nutre con treinta postales y un mapa desplegable donde cada participante señala sus sitios y los recorridos que lo identifican. A continuación se incluyen esas imágenes

Esta creación colectiva muestra la necesidad de cartografiar una ciudad que busca reinventarse para poder ser reescrita a contrapelo de sus históricos límites, limitaciones y cartografías sociales y culturales previas a partir del juego de intersubjetividades y la problemática de quienes la habitan, poniendo en jaque a los sistemas políticos, la intelectualidad,  la burocracia estatal y el capital privado.
Voy a detenerme y  comentar algunos aspectos sobre este libro-objeto. 

Su título, La Plata, ciudad inventada, supone que no es una ciudad “natural”, lo cual es conflictivo como cualidad asignada en tanto todas las ciudades lo son. Elementalmente el concepto de ciudad remite a un asentamiento de población con atribuciones y funciones político-administrativas, económicas y religiosas, a diferencia de los núcleos rurales que carecen de ellas, total o parcialmente. Esto tiene su reflejo material en la presencia de edificios específicos y en su configuración urbanística. Entonces el “inventada” más bien remite a “planificada”, una ciudad pensada, creada en un terreno previamente no urbanizado, con un propósito determinado y de acuerdo con un plan urbanístico global. Su desarrollo depende, por lo tanto, de una decisión administrativa y no del movimiento natural de la población. 

Al momento de su fundación por el gobernador Dardo Rocha, en 1882, cuando fue planificada y construida específicamente para que sirviera como capital de la provincia después de que la ciudad de Buenos Aires fuera declarada como Capital Federal en 1880. Planificada como el principal centro político, administrativo y educativo de la provincia “la Atenas de América”, La Plata es reconocida por su trazado, un cuadrado perfecto, en el cual se inscribe un Eje Histórico; al igual que por el diseño de las diagonales que lo cruzan formando pirámides y rombos dentro de su contorno, con bosques y plazas colocadas con exactitud cada seis cuadras. 

Esta remisión a ese pasado histórico “oficial” de la ciudad se corresponde con que el libro haya sido declarado de interés cultural y municipal. Es decir, pese a la reinvención que propone sobre esta cuadrícula perfecta y sus alrededores, sigue siendo permeable a la anuencia del sistema político y la burocracia estatal. 

¿Por qué el tema requiere un libro objeto? 

Este libro también es un experimento como la ciudad. Un libro experimental que funciona como una síntesis capaz de transmitir, de comunicar, promulgar ideas, sentimientos, pensamientos, ocultar secretos, denunciar injusticias. Su comunicación visual  es el resultado de la intervención del artista, que ha tomado al libro como expresión y, haciendo uso de una o varias técnicas, juega con la disposición de los elementos, incluye nuevos materiales, técnicas, texturas y objetos incrustados.

¿Cómo está compuesto este libro-objeto?
Se trata de un libro acompañado de 30 postales con imágenes reproducción de obras y textos al dorso, formas del microrelato, como el que tiene la postal número 10, cuya imagen y texto pertenecen a Andrés Salinero y que fue expuesta en el Centro Cultural Estación Provincial de la calle 17 y 71, en 2007:
[image: image1.jpg]A mi me gustan los trenes. Claro que me
refiero a los que ya no estan. A las vias muer-
tas, los ramales abandonados, las estaciones
fantasma.. Toda esa desolacion, ese tiempo
ido. Ese silencio.
No conozco mejor metafora del tiempo, de
la fotografia, que esa. Una paradoja perfecta
de lo que se va para siempre, pero por algun
extrano capricho del Cosmos, e incluso tal
vez de Dios, permanece.
No nos queda tiempo, advertia una pintada
en grandes letras negras en una de las
edificaciones abandonadas al lado de la
Estacion Pereyra, proxima a las vetustas vias
del Roca. La pintada resistio alli varios anos,
tal vez mas de una década.
Al viajar todos los dias en tren a Buenos Aires
‘durante muchos afos, siempre la lefa. Inclu
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Siempre pensaba: cuando tenga tiempo, me
bajo en Pereyra y le saco una foto.

Ya no viajo seguido a Buenos Aires. Y extra-
namente, la pintada no esta mas. Ni demolie-
ron la edificacién, ni la pintaron por encima;
todo el predio mantiene el mismo aspecto
decadente de siempre. Sélo desaparecio la
pintada y, por lo tanto, la posibilidad de mi
foto. Entonces, recién ahora entiende.

Imagen y texto: Andrés Salinero | Sin titulo | Centro
Cultural Estacion Provincial, calle 17 y 71 | 2007





A esta serie de postales se suma un desplegable que es un poster resproducciòn de una obra plástica de Juan Soto y Enzo Oliva acompañada con un texto de Omar Giménez y, del otro lado, un mapa sobreimpresión de una vieja cuadrícula de los mapas de la oficina de catastros con las letras manuscritas y prolijas de Vicente Krause (1929-2016) y Alberto Sbarra, dos reconocidos arquitectos platenses; el último fue decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Nacional de esa ciudad. Autor entre otras muchas obras del renombrado Teatro Argentino de La Plata y también dibujante, pintor y músico.

El mapa no tiene calles ni nombres de lugares sino los nombres de los sujetos que concretan ese “acto de espacio”, como dice la compiladora que “La Plata tiene escondida su identidad en un lugar al que no acceden los turistas y que es difícil mostrar. La única manera de llegar es haciéndose nativos por un rato. Estando. Entendiendo que esa identidad se enhebra en los relatos y en las personas y se deshace en la realidad verificable y objetiva. Por eso, esta ciudad no existe.” (Artigas, 2010: 22-23) La ciudad no son lugares ni calles, son nombres de sujetos con experiencias que interpelan a la ciudad y que son interpelados, configurados por ella. Como decía más arriba, el juego de intersubjetividades y la problemática de quienes la habitan ponen en jaque a los sistemas políticos, a la intelectualidad, a la burocracia estatal, al capital privado, a la invención de una ciudad que quiso ser otra. 

Ahora me detengo en el acápite del libro “[...] por la irrazonable conjetura de que algún amante de itinerarios incongruentes pudiese un día utilizarlo como guía” cita de Nocturno hindú de Antonio Tabucchi. Hay una esperanza o un deseo de trazar un itinerario incongruente que pueda servir de guía. Lo cual supone que el relato de una ciudad siempre requiere de una guía, un mapa, un espacio cartográfico donde lo dicho aparezca plasmado. Muy del siglo XXI donde para todo nos proponen guías y recorridos: pasear, comer, beber, comprar… Pero también muy arcaico en tanto las ciudades -incluso aquellas inventadas- la Santa María de Onetti, la Macondo de García Márquez o la Comala de Rulfo, construyeron sus mapas y se disputaron sus locaciones reales. 


Estructuralmente el libro está dividido en cinco capítulos:

1. Crónicas, diarios y ensayos sobre proyectos culturales

2. Conversaciones, declaraciones y confesiones sobre la música

3. Poesías y canciones

4. Escenas en tablas, rodajes y backstages

5. Cuentos y relatos


Cierra con “Referencias para el mapa”
Todo el libro se enmarca estructuralmente entre secciones con fragmentos de textos, grabados y fotos.
Paso al Prólogo donde se fija el objetivo del trabajo: relatar multidisciplinarmente “Una nueva ciudad” porque “Los relatos construyen ciudades”... “Sin relatos las ciudades no tienen alma”. Una ciudad debe ser contada. 

Y también contada su historia de planificaciòn urbanística siguiendo el modelo urbanístico francés de Haussmann que es antítesis de la ciudad colonial española, la cual se dispone en la centralidad de la plaza mayor. Pensemos en ciudades como Bogotá, Lima o Asunción. En La Plata las plazas cada seis cuadras, las calles y diagonales en fuga permiten un desplazamiento más fluido. 

Dice Celina Artigas: “Los planos y los planes definieron un cuadrado perfecto. Pero en la invención de aquel relato la dimensión humana no se tuvo en cuenta más que en su aspecto matemático y geométrico. Fue una ciudad pergeñada sin gente que la habitara, sin contemplación de las posibles formas de surcarla. Fue el diseño de una utopía y como toda utopía significa no lugar, La Plata se convirtió en la ciudad que no pudo ser cuando los habitantes la poblaron.” (Artigas, 2010: 20). Eso que llamamos acto de espacio.
¿Y por qué no pudo ser?
Una respuesta posible es la que propone la compiladora: “Como sujetos pensantes -cargados de criterios e ideologías que se fueron moviendo a lo largo del tiempo, sobre el espacio-, con su capacidad de construcción la pusieron en otro lugar: uno real, que discute todo el tiempo con aquel soñado.” (Artigas, 2010: 20) 

Pero también por el arte que le da encarnadura a los límites rectos de la ciudad; “Distintos campos del arte y la cultura [que] se convirtieron en constructores de una nueva ciudad…” (Artigas, 2010: 21)

Así, la síntesis aglutinada de la escritura de ciudad de estos sujetos platenses (no siempre por nacimiento pero sí siempre por su habitar variado porque La Plata es una ciudad de migrantes temporarios, temporalidades más largas o más cortas entre quienes llegan para habitar las aulas de la Universidad y quienes llegan para habitar por una par de horas las múltiples oficinas públicas del gobierno provincial) Entonces -decía- la síntesis aglutinada de la escritura de ciudad de estos sujetos platenses que relatan experiencias, historias, breves ensayos, cuentos, crónicas, poesías, canciones, escenas, conversaciones, declaraciones, confesiones es este trabajo de dos arquitectos que deshicieron el cuadrado perfecto para hacer un nuevo mapa, una nueva cartografía que incluyera el acto de espacio con las complejidades, tensiones y luchas de poderes que éste supone, sintetizados únicamente en los nombres y apellidos de esos sujetos.
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�	� TIERRA + SENTIDO = TERRITORIO. Esta es la ecuación geosemántica social para definir el territorio. A partir de ella se plantea la posibilidad de encarar de forma multidisciplinaria el estudio de los territorios ya no desde el monopolio de geógrafos, planificadores y administradores públicos o privados sino como patrimonio común de quienes dan sentido a los lugares donde viven, donde nacen, crecen, trabajan, vacacionan, estudian, transitan. Esta ecuación-principio hace del territorio una construcción común de los habitantes, los interesados, los tomadores de decisiones, los accionistas, todos tienen algo que decir sobre los espacios geográficos, rurales o urbanos que son objeto de sus vidas e intereses. Entre todos ellos componen de manera más o menos consensuada, más o menos conflictiva el sentido de los lugares que dan el sustento material y espiritual a la definición del territorio (Cerda Seguel, 2008).





